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DEDICATORIA

Sr, Don J. Agustín Aguirre Mercado:

Querido amigo:

Como miembro conspicuo de la sociedad

serénense y dedicado al descubrimiento de

los hechos que relatan las antiguas crónicas,

tengo el gusí'o de dedicaros esta óbrita, hija

de mis desvelos y trabajos.

Ojalá ella sea de vuestro agrado,
_

con lo

que quedarán satisfechas las aspiraciones de

vuestro affmo. y decidido amigo y S. S.

- |usto félcjucta.

Santiago, Agosto 28 de 1903.

< Ww



i
J



J-*

PRÓLOGO

En(a obrita se encatga de manifestar el estado

de atrazo ti, que nos encontrábamos en la primera
mitad del siglo último.

El pueblo era considerado no como el nervio de

la nación; no como el ii.otor del progreso y del ade

lanto del psia; no como «?1 dueño, aeñqr y soberano,

que por las leyea de la nación conquistada por el

mismo a costa de bu sangre, pura obtener 1ü lilier-

tad primero y en seguida pura ilictur esas m'smas

leyes por los represéntame* elejidoa por ese pueblo,
no era como decimos, considerado; u pesar de su

granp'dery desús indisputables derechos, como

hombres libres, sino cuido esclavos y casi como bes-

lias tle iiarga.
La mnci-i nobU-z» española había dejado arrai

gado en las altas clases socialea ese desprecio inna

to por el pueblo al que le debemos lo que somos,

independencia, progreso, riqueza y biunestar; a ese

pueblo qur es la salvaguardia de nuestras institu
ciones y al cual se acnde cada vez que de él Ba n9.

cesita, pero qué, nna vez qne ha prestado sus serví-



dos y se ha usufructuado fie sus sacrificio?, de su

intelijeocia, entonces lo miraban no solo cou indife

rencia, sino que ta^mbien con desprecio..
Poco se había adelantado en esa época sobreeL

siglo XVII, en que laí crónicas y las - tradici-mél
nos c nservan (1 retrato de aquellos tipos enfatuada
y corrompidos que se gozaban en martinaar a sai

esclavos, tradiciones y crónicas que como tDUBítrfi
de esos horrores, el notable historiador don BenJ¿g
miu Vicnnii Mackenna personificó el tipo de la crio

lla soberbia y criminal en la Qaintrala, obra de in

disputable mérito y veracidad..
Érala Quintrala la personificación del nial,

llamábase dona CaUlit'a de los Ríos" y Lésperfraíer,
hermosa y noble dama criolla de gran inteljencis
pero con alma de demonio.

Era esposa y cañada de notables ínaÜstradoB

que por el houor de sus familia* ; se vieren obligad»)
a ocultar loa grandes crímenes cometidos por la bella
Catalina.

Se complacía la herrnofa criollnj con su cara de

ánjel y su corazón de fiera, en envenenar a todwioi

que ella misma atraía con sus lascivas insinuaron»,

Ño s tisfecba aun con dar muerte a sus amantes, in

ven nó a su marido y a en propio padre. Se entrete

nía eD martirizar a su servidumbre haciéndoles dai

horrorosos tormentos; que muchas veces ella ruisma

por stis propias manos aplicaba, ya fuera marcándo

los con hierro candente, acuchillándolas hasta asesi

narlas, cuyos cadáveres ocultaba hasta en los poios

y norias de sus propiedades.
Dos siglos después vemos renacer las Quiotra-

Iasa con su cortejo de crímenes v horrores.

También la Serena ha tenido la snya con un sin

número de crímenes, asesinatos y torturas, enya his
toria es la que nos proponemos relatar.

Para narrar esta historia herno? consultado los
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espedientes «uuque
truncos que existen

en I», nota-

rils v Íuz<rados, de la información
de verídicas cuan

to distinguidas personas
de la sociedad serénense y

de foto»ratíai v gravados escapados
a la acción del

4iempo?y a ia recolección minuciosa y activa de esos

dadores documentos, por los
interesados en borrar

■tas huellas de bbos crímenes. . .

Es esta historia el castigo impuesto por la om-

luación a la barbarie, y por la justicia humana a
los

d-tractores de la honra ajena, a la calumnia vil ce-

bada en inocentes victimas que no pueden, delender-

se pero que por fortuna
están colocadas sobre la ca

lumnia y
sobre los viles calumniadores, a una altura

que la infamia no puede alcanzarles.

La Quintrala de la Ligua y Santiago, quiso

Dios maldecir su vientre para no legar a la posten-

ilad vastagos malditos; no
lo quiso así, en sus altos

designios en la Quintrala serénense, algunos de cu

yos vastagos maldecido desde antes de nacer,
^

de

rrama al rededor de «i la baba impura de sn hidro

fobia, tratando con ella de manchar pura?, purísi

mas reputaciones.

El Autor.





INTRODUCCIÓN

Era una noche del mes de mnyo allá por los

años de 1832 a 1830, esa fecha exacta no la recorda

mos, tenebrosa y cargada de electricidad de tal ma

nera que el espiritn se sentía sobresaltado; cierta

pesades dominaba las fuerza*; y- la actividad común

en Ibb iifr*oii»s bal.iase tomado en cierta lasitud,

flojedad y disgusto tan mo)e*t.o, que todos ce encon

traban taciturnos como presuj'ando una desgracia
o algún aóffntecimiento desagradable. Acontecía esto

en Copiapóyüiudnd donde rara vez se declaran las

tormentas.

Mas o menos a las diez de la noche desencade

nóse una ten pestad horrorosa, de aquellas que rara

vez se ve en la vida y que verdaderamente espanta.

Nubarrones negros,
mas negros que la fatali

dad, cabrían el armamento, parecía tener sobre
nu

estras cabezos no lo que llamamos el cíe.lo o In at

mósfera, sino un toldo tan negro cimoei caru-n, o

que estubiéramos metidos dentro de alguna bóveda

ennegrecida por el bunio.
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Se a'canzaha a percibir la velocidad espantosa
cm que pasaban esas nubes empicadas por un vien-

atroz que hacia crujir ¡as ii abita civiles y detenía a

todo ti mundo en su casa, pues nadie se aventuraba

a talir a la calle por temor de ser urraetradu por el'

huracán.

La tempestad arre, iaba por moro autos y ce ba

cía nm* espauto.in;de repente se oye el estruendo de

una descarga eléctrica firmando un ruido tul como

la desoarga de cien cañones a la vez; los rayos se

cruzan iluminando el espacio con esa luz siniestra

aterra ¡ora que deja ver el correr de la* negras lili

líes, y el cho'ine y confusión de loa furiosos elemen

tos que parecen un lucha unos con utros y que l.au

de arrasar ciudades, campos y cnanto encuentre a su

paso.
Lis hombres callados y taciturnos esperaban

inquietos el desenlace fatal de la tormenta; las mu

jeres jóvenes aterradas buscaban en la oracbui y en

la plegiria alcmzar la piedad de Dios que suponen

airado y dispuesto n descargar su ira sobre la tierra

en cast'go de la maldad de los hombres:

Las viejas comadres aterradas y confundida» que-
*

ruaban palma bendita invocando a Santa Bárbara abo

gada de los navegantes y aplanadora de las tormentas
con aquel verso tan popular como antiguó «Santa

Barbara doncella- etc.

Mientras la ciudad consternada, pedía perdón
al cielo y que aplacara, su ira, eu una huuiilda carita

da la* afiuras de la población, encontrábase uti hom

bre de pió desafiando a Dios y a la tormenta, bla-

femando y renegando de su suerte y de la titilación

a que le había arrastrado sus vicios envolviendo

en su desgracia al único ser a quien amaba,
una distinguida niña de la culta sociedad copiapi-
na arrebátala por ese monstruo al cariño y al amor

de sus padres y al respeto social.



_11_

Enferma la pobre niña, y en los últimos dias,
el terror de la tormenta, y el horror de las blafemias

de su seductor, adelantó au enfermedad y en medio

de aquélla aterrante tormenta y confusión, nació

Chepita Mercado, la h'roina de unestra historia, la

Quintrala Seténense cnya vida llena de horrores va

mos a narrar.





CAPÍTULO I

Esa fioche tenebrosa que hemos relatado, en la

cual antes de tiempo vino Chepita al mtindn,_ señaló
el rnnibo de esa vida que se ioici*ba, que seria mas

tenebrosa «uu que la del que abrió las pnertas para

entrar en medio de las tinieblas ala | eregvinacion
de este valle de lágrimas.

Nacia Chepita predestinada, veuia al mundo

lanzada por el ánjel de las tinieblas, i como obra del

averno, seria sn vid» el terror de sus semejantes.
seria la maldición w viente que an-asii-iiria en su it,-

lortnnio i coii'pu negra estrella cnanto eucor-trase a su

paso, (llanto locase su nim u, chanto alcamace sn

aliento a emponzoñar.
- Habia venido al mundo, aparte deesa noche fil

ial, eomo producido de un crimen, i orno unamaldi

ción i en condiciones de no -'inñliihle situación.

La pequeña casita que habíale Férvido d-: cuna
nn los afuera < d- la poblacbui, <ti el barrio llamado
de la Chimba, era ademas de pequeña, pobre i de feo

aspecto.Su moláliario tan esca.o como las virtudes
nei padre, i lo< recursos de éste *wn estrechos, como
anchan debieron ser las puertas del infierno pan
recurrió.

La pobre madre espantada por las impresiones
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de esa noche, no medía las consecuencias de sn infor
tunio entregándose solo al goce i a las ternuras de la
maternidad.

Creía la infeliz que -todas sus desgracias termi
naban con el encanto que soñaba en sn bella peque-
Buela, cuyo rostro anjelical, de tallas formas i faccio

nes, ocultaban para su mayor desgracia un alma de

demonio, que desde mni temprano habían denotar,

El encanto de la bija daríale por el momento

tregna a sn infortunio i a su dolor, para tonarse mui

pronto, a los pocos años, en el tormento de su vida,
en la espiar ion de-sn falta.

No adelantemos los sucesos.
Al siguiente dia ya se pensó en bautizar a la

niña.

El padre, ese monstruo blasfemo de la nochede -

latormeta, hahia salido de casa apenas termitada

cstaino habia vuelto ano, no se sabia de él, ni'preo-
cupaha su ausencia porque ellas eran mni comunes

La taberna, el garito, la casa de prostitución
eran su cuotidiana asistencia, a pesar del cariño que

proíecaba a la infeliz madre.
Talvez sos nuevas obligaciones lehabrian lleva

do al tapete verde a tentar fortuna, que era incapaz
de buscar por medios lejítimos i honrosos.

Sin embargo, la demora comenzaba a causee

impaciencia a la madre i a las vecinas que la asistían,
a los tres días de en prolongada ausencia.

Era preciso bautizar Ja creatura i se necesitaba
saber si el padre le daba sn nombre, i si se lo daba,
bajo la advocación de que santo la pondría.

Mientras tanto las comadres opinaban, la una

que debin llamarse Josefa para ponerla bajo la advo

cación del casto José; la otra decía deber llamarse

Magdalena en recuerdo de la santa arrepentida, i por
ultimo la madre deseaba darle a su bija su propio
nombre, el dulce nombre de María.



Mientras tanto enfermóse la recien nacida i fué

preciso procederá bautizarla.

No sabiendo si su padre el tremendo don Sebas

tian Peralta i Orduiia permitía dar su nombre a la

hija de su» amores, *e optó por darle el de su desgra
ciada madre doña María Mercado del Pilar.

I, como las vecinas no e-tuvieran acordes en el

nombre, se le puso los tre» en que estaba dividida la

opinion.es decir, María Josefa Magdalena Mercada

del Pilar.

Preparáronse los pndrinos don José del Tránsito

del Hoyo i Flores i doña Maria Bergantina Tuñon i

Morales para la ceremonia, mientras llegaba el cura,

don frai líaltazar Uriondo i Segarra de la Orden de

Predicadores, -sanio varón qne vivía entregado solo

a sub deberes relijiosos i que gozaba de gran reputa
ción i preetijio.

El célebre sacerdote apenas llegado a la casa, se
informó si verdaderamente la recien nacida estaba

realmente enferma, porque en caso contrario debería
ser llevada a la Iglesia.

Impuesto el bondadoso cnra del verdadero esta

do de la creatnra procedió al bautizo, poniéndole los
nombres ya acordados*de Maria Josefa Magdalena.

Aseguran las comadres de ese tiempo que el aja
áel bautizo se sintió mucho olor a azufre que se es

parció por todo Copiapó, hubo quien asegura ha
ber visto salir de la casa de larifartqnita-Mercado nna
osora horripilante con rola i cachos, que habiéndose
elevado a gran altura habU flecho esplosion, de donde
provenia «1 gran olor a azufre qne se dejó sentir ese
día

Sea t-llo lo qre fuere, lo cierto del caso fué que la
chica quedó bantizada i desde ese dia Copiapó contó
con un cristiano mas arrancado a las garras del de

monio, según la creencia jeneral, pero qne por lo

menos, i.-a regla ha tenido excepción en este caso,
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pues Chepita Mercado si no fué el demonio en perso

na, por lo menos fué su inmediato pariente.
Las obras de Chepita pueden solo haber sido de

un ser maldito, tino del demonio mismo.

Su crecimiento rápido, sn lactauci » sin tropiezos,
su robustez, no dieron a lainad;-e grandes trabajos
ni sinsabores, liasla que la niña tic estuvo en estado

de entrar en colejio.
La paciencia de la madre comenzó a sufrir con

las maldades de la hija a la edad de siete años raaa

o tnénós en que comienza a denarroliai'Be en ella el

espíritu maligno que, concluyó por amargarlo i em

ponzoñarlo todo cuanto con eila tenia contacto. _

A esa edad en que logró colocarse en el único

polejio que habia en esa ciudad, aconteció la ranerU

de sniniortunado padre que solo le legara lai matas

cualidades coa que Oliepita fué dotada al venir al

mundo.

Sin embargo, este fué un gran golpe, pnesto que

junto con el padre concluyóse los medios de vida,
el sustento i el hogar, para quedar viviendo a*e la

caridad pñb'ica. .

._

La infancia de Chepita Mercado sol * ofrece mil

casos de maldades, intiigns, bajas pasión»*, desleal-

tades ¡cuanto la imnjinaeioii puede concebir de'inati',

que no vale la pena relatar, sino pon los sufrimientos

i martirios de la pobre madre, la que can»ada de su

frir solo pensó en establecer a su h-ja apSnai cumplí
los catorce años.

Era Chepita eshelt% de lindo cuerpo i roa tro

sumamente agradable en el cual no se sispeelnba
lo que en el tima haLia, lo que ese corazón emp»na
z Dado eic-irat a.

El couju .to de sus facciones era perf-cto i muí

pronto pudo inspirar esta niña una fuerte pasión a

un ¡njenUro alemán qnedirijia con todj acierto loe

trabajos de un mineral que comenzaba a formarse


